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Jesús: El Cristo 
 
 
 

ORIGEN DE LA PALABRA 
 
Mucha de la confusión religiosa se genera por las palabras transliteradas, a través de las 
cuales se perpetúan doctrinas ajenas a la verdad de Dios.  En cambio, la traducción y 
aplicación correcta no genera la confusión, sino el entendimiento de la verdad y la 
obediencia de los que tienen un “corazón bueno” (Lucas 8:15). 
 
El sustantivo CRISTO proviene del griego CHRISTOS que significa literalmente UNGIDO.  
Aquí tenemos entonces una transliteración (los signos alfabéticos de nuestra lengua 
representan los sonidos del término griego). 
A su vez, el sustantivo MESÍAS proviene por transliteración del hebreo MASHIAJ, usado en 
el Antiguo Testamento hebreo, que también significa UNGIDO.   
 
 
Término Original Transliteración Traducción JESÚS 

El 
CRISTO 

CHRISTOS CRISTO UNGIDO 
MASHIAJ MESÍAS UNGIDO 

 
Cuando el Antiguo Testamento fue traducido al griego, salió a la luz la versión (traducción) 
que conocemos como Septuaginta o Versión de Los Setenta (varias veces citada como “La 
LXX”);  en esta versión el sustantivo MASHIAJ fue traducido como CHRISTOS.  En la mayoría 
de nuestras versiones españolas el término sólo fue transliterado, sin traducirse. 
 
 

EL USO DE LA PALABRA EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

Según el reconocido Lexicógrafo el señor W. E. Vine, este término se aplicó a: 
1. Los sacerdotes que eran ungidos con el aceite sagrado, especialmente el Sumo 

sacerdote (Levítico 4:3, 5, 16).  
2. Los profetas (Salmo 105:15). 
3. El rey de Israel (1 Samuel 2:10, 35; 2 Samuel 1:14; Salmo 2:2; 18:50; Habacuc 

3:13). 
4. El rey persa Ciro, quien fue instrumento de Dios para llevar adelante Su santo y 

divino propósito (Isaías 45:1). 
 
Mi hermano en la fe Bill Reeves, en sus Notas sobre 1 de Juan instruye también sobre el 
término “Cristo”: 
 “En el Antiguo Testamento la unción con aceite se empleaba en la ordenación y 
consagración de reyes, sacerdotes y profetas (1 Samuel 10:1; 16:13; Éxodo 28:41; Isaías 
61:1). Dios ungió a Jesús con el Espíritu Santo (Hechos 10:38); es pues el Cristo (el ungido) 
(Hechos 2:36)”   
 
 
El sustantivo Cristo siempre tiene el significado de Ungido, en todo caso donde en la Biblia 
se utiliza.   
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EL USO DE LA PALABRA EN EL NUEVO TESTAMENTO 
 
En Jesús de Nazaret se cumplen las profecías respecto al Cristo (Mesías = Ungido) que había 
de venir al mundo.  Muchas veces mencionándose a Jesús como “El” Cristo (En esos casos el 
artículo determinante EL otorga al título mesiánico CRISTO la realidad exclusiva de este 
Cargo Divino que Jesús no comparte con otro).     
“En cuanto al uso o la ausencia del artículo, el título con el artículo especifica al Señor Jesús 
como “el Cristo”, el título sin el artículo destaca Su carácter y Su relación con los creyentes” 
(VINE). 
 
Para leer una explicación inspirada del término Mesías, lea Juan 1:41.  Ahí hallamos una 
nota editorial del mismo apóstol Juan.  
 
El Señor Jesús aceptó expresamente la aplicación de este título oficial como el Cristo, no 
dejando dudas de su identidad:  
 
“Respondiendo Simón Pedro,  dijo: Tú eres el Cristo,  el Hijo del Dios viviente.  Entonces le 
respondió Jesús: Bienaventurado eres,  Simón,  hijo de Jonás,  porque no te lo reveló carne 

ni sangre,  sino mi Padre que está en los cielos”  
(Mateo 16:16-17) 

 
“Mas él callaba, y nada respondía. El sumo sacerdote le volvió a preguntar, y le dijo: ¿Eres 
tú el Cristo,  el Hijo del Bendito? Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre sentado 

a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo”  
(Marcos 14:61-62) 

 
“Le dijo la mujer: Sé que ha de venir el Mesías, llamado el Cristo; cuando él venga nos 

declarará todas las cosas. Jesús le dijo: Yo soy, el que habla contigo”  
(Juan 4:25-26) 

 
“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti,  el único Dios verdadero, y a Jesucristo,  a 

quien has enviado”  
(Juan 17:3) 

 
 

Las señales que Jesús realizó constituyen evidencia de su identidad como el Cristo.  Vea el 
propósito del apóstol Juan: 
 

“Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus discípulos,  las cuales no 
están escritas en este libro.  Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo,  

el Hijo de Dios,  y para que creyendo,  tengáis vida en su nombre”  
(Juan 20:30-31) 

 
 

¿EN QUÉ SENTIDO JESÚS ES EL CRISTO? 
 

Ya que hemos visto el uso de la palabra “Ungido” en el Antiguo Testamento, nos queda 
responder la pregunta: ¿Cómo hemos de entender la palabra “Cristo” con respecto a Jesús? 
 
Los ungidos con el sagrado aceite fueron los profetas, los sacerdotes (especialmente el 
Sumo sacerdote) y los reyes (1 Samuel 10:1; 16:13; Éxodo 28:41; Isaías 61:1).  Por lo 
tanto el término CRISTO apunta a la obra del Señor como profeta, sumo sacerdote y rey. 
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Como Profeta 
 

Cristo Jesús vino a revelarnos la verdad acerca del Padre (Juan 1:17-18), dando testimonio 
contundente de ella (Juan 18:37).  Esta verdad liberta al hombre del pecado (Juan 8:31-32).  
Esta es la palabra que el Padre encomendó al Hijo que nos revelara (Juan 17:8, 14, 17).   
Jesús es el profeta que Moisés anunció que vendría al mundo (Deuteronomio 18:15-19; 
Hechos 3:22-23).  Jesús es la última voz de la profecía (Hebreos 1:1-2).     
 
 

Como Sumo Sacerdote 
 

Cristo Jesús es Sumo sacerdote perfecto y eficaz quien es mediador entre Dios y los 
hombres, quien se entregó por nosotros para librarnos de la ira venidera (Hebreos 7:26-28; 
9:11-14; Juan 14:6; 1 Timoteo 2:5-6).  
 
 

Como Rey 
 

Cristo Jesús reina sobre todas las cosas como cabeza de la iglesia (Colosenses 1:16-19; 
Efesios 1:21-23).  Jesús tiene todo autoridad en el cielo y sobre la tierra (Mateo 28:18).  
Jesús está sentado en el trono del reino prometido (Hechos 2:36).  Jesús es Rey de reyes y 
Señor de señores (Apocalipsis 17:14; 19:16).  Cristo vino a establecer el reino y lo logró 
(Mateo 17; Juan 18:36). 
 
El señor W. E. Vine comenta sobre los términos “Jesús”, “Cristo” y la combinación de ambos:  
“En las cartas de Pablo, el orden siempre está en armonía con el contexto.  Así, «Cristo 
Jesús» describe al Excelso que se humilló a sí mismo (Filipenses 2:5), y da testimonio de su 
pre-existencia; «Jesucristo» describe al Menospreciado y Rechazado que fue después 
glorificado (Filipenses 2:11), y da testimonio de su resurrección.  «Cristo Jesús» sugiere su 
gracia; «Jesucristo» sugiere su gloria»” 
 
El momento cuando Jesús recibió la “unción” fue luego de ser bautizado (Mateo 3:16; 
Marcos 1:9-11; Lucas 3:21-22).  De este acontecimiento tenemos el comentario inspirado 
de Pedro (Hechos 10:38).  Es un hecho bien claro que el Espíritu Santo acompañó a Cristo 
durante su ministerio terrenal.  Así como el Padre también lo hizo (Juan 8:29; 16:32).   
 
“En este acto de  descender el Espíritu Santo  se sugiere la singularidad de propósito entre 
Dios el Padre, Jesucristo, y el Espíritu Santo…”  (Notas sobre Marcos, por Bill Reeves). 
 
 

Dos Especulaciones 
 
Lamentablemente, algunos han errado gravemente afirmando dos errores doctrinales:  

1. Que Jesús dejó sus atributos divinos en el cielo… 
2. Que Jesús no usó sus atributos divinos… 

 
No hay ninguna prueba bíblica para las dos especulaciones mencionadas arriba.  En cambio 
la Biblia afirma la DEIDAD  de Jesucristo y el uso de sus ATRIBUTOS DIVINOS.   
Cristo es Dios (Juan 1:1; Romanos 9:5) nunca dejó de serlo, por eso el cumple la profecía 
siendo en su encarnación “Emmanuel, que traducido es: Dios con nosotros” (Mateo 1:23).  
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Jesús no podría ser Dios si cambiara sus atributos, por esto la Biblia afirma: “Jesucristo es el 
mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (Hebreos 13:8) 
Los testigos del Atalaya y varios otros modernistas se resisten contra la verdad de la 
Divinidad de Jesucristo, todos ellos no pueden tener la vida eterna ni el perdón de los 
pecados si no reconocen la identidad de Jesús el Santo Hijo de Dios (Juan 8:24).   
Jesús fue adorado y recibió tal adoración (Juan 9:38) incluso afirmó que Él merece la misma 
honra que el Padre (Juan 5:23). 
 

 
JESUCRISTO 

 
Jesús de Nazaret es el Cristo.  Por esto es llamado JESUCRISTO.  Así combinándose dos 
palabras y dos bendiciones hechas posibles sólo por Él: 

• Jesús = El Salvador.  El Salvador que dio su vida pagando el precio de nuestra 
redención.  Derramó su sangre en la cruz para salvarnos, haciendo posible el perdón 
de los pecados (Mateo 26:28). 

• Cristo = El Ungido, el Mesías que había de venir.  Su obra a favor nuestro para 
llevarnos a la gloria (Mateo 16:16-17). 

 
Mateo escribió originalmente a judíos, presentando evidencia contundente de la identidad de 
Jesús, por este motivo comienza su libro llamándolo “Jesucristo” (Mateo 1:1, 18).   
Marcos comienza su libro presentando a Jesús como el Cristo quien además es el Hijo de 
Dios (Marcos 1:1) es decir Dios el Hijo quien vino sujetándose a la voluntad del Padre para 
beneficio nuestro.   
Juan lo presenta como el Creador (Juan 1:1) quien sin renunciar a ningún atributo divino se 
encarnó para venir a exponernos la verdad acerca de Dios (Juan 1:17-18) ¿Quién sino Dios 
mismo podría presentarnos una exégesis de esta verdad?  La experiencia eterna de Cristo lo 
capacita para todo esto (Romanos 9:5).   
Lucas presenta a Jesús como el Cristo el Salvador del mundo (Lucas 2:11)  En Lucas vemos 
la perfecta humanidad de Cristo (sin descartar su divinidad), en Juan vemos la perfecta 
divinidad de Jesucristo (sin descartar su humanidad).   
 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan, presentan una visión de conjunto maravillosamente armónica 
acerca de Jesucristo.  No hay contradicción entre ellos.  El mejor consejo que podemos dar a 
muchos incrédulos es que se informen por sí mismos antes de repetir los argumentos de los 
críticos mal informados y testarudamente endurecidos.    
 
Toda la Biblia queda hecha pedazos si quitamos a Jesús de ella.  Es Jesús quien es 
profetizado.  Es Jesús quien cumple la profecía.  Es Jesús quien recorre cada página de las 
Escrituras como un hilo dorado uniendo y dando coherencia al mensaje de la palabra de Dios 
(1 Pedro 1:20; Efesios 1:4). 

 
 

EL CRISTO PROFETIZADO 
 

La venida del Mesías estaba profetizada y era esperada con ansias por el pueblo.  Toda 
mujer judía anhelaba ser la madre del Mesías.  Toda la nación esperaba el reino político del 
Mesías sobre todas las naciones, dando equivocadamente una interpretación material a las 
profecías del reino espiritual del Mesías (Juan 18:36-37). 
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La esperanza fue reavivada cuando Juan predicó: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos 
se ha acercado” (Mateo 3:2).  Las expectativas fueron elevadas al máximo cuando Cristo 
mismo pregonaba: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 4:17).   
 
Jesús estableció un reino, pero no un reino material sino un reino espiritual (Colosenses 
1:13; 1 Tesalonicenses 2:12; Apocalipsis 1:9) esto sucedió cuando Él se sentó a la diestra 
del Padre (Hechos 2:32-36) en aquel día el reino vino con poder (Marcos 9:1) y desde ahí en 
adelante que se predica el evangelio del reino (Hechos 8:12; 19:8; 28:23).  Todo aquel que 
nace de nuevo puede entrar en el reino y participar en este reino de Jesús (Juan 3:5).   
 
La profecía apuntaba hacia el Cristo (Daniel 9:25; Salmo 2:2), Dios había hablado por boca 
de sus profetas de las glorias que vendrían tras la llegada del Cristo (1 Pedro 1:10-11; 
Hechos 3:22-26).  Los profetas habían hablado de la salvación que traería Cristo al mundo 
(Lucas 2:28-32; 2:38).  Era bien sabido dónde nacería (Mateo 2:4-6) de quién sería 
descendiente (Lucas 20:41-44; Hechos 2:30) el intento de matarlo y dónde viviría (Mateo 
2:15-23) cómo moriría (Lucas 24:46; 1 Corintios 15:3, Mateo 27:35; Marcos 15:28; Juan 
19:24, 28) y cuando resucitaría (Hechos 26:23; 2:23-31).   
 
Son muchos los pasajes donde podemos maravillarnos de la exactitud de la profecía, pero 
sólo unos pocos bastan para creer en la identidad de Jesús el Cristo.  Muchos se niegan a 
creer, no por la falta de evidencia sino por una testaruda incredulidad y una profunda 
resistencia moral.   
 
Jesucristo desechado por los hombres ha sido exaltado a lo alto, Él vive (Hechos 2:36) y Su 
Palabra vive con Él (Juan 8:31-32; 12:48).  Hay evidencia suficiente para creer en Jesús 
como el Cristo (Juan 20:30-31).   
   

 
¿Ha obedecido la voz del Gran Profeta de Dios? 

 
¿Ha lavado sus pecados en la sangre que el Sumo sacerdote celestial derramó? 

 
¿Se ha subordinado al gobierno del Gran Rey? 

 
 

 
 

 
  
   
 

 


